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Comencé a preocuparme por la
reflexión sobre la música popular
cuando todavía era un intérprete
que deambulaba por bares o tea-
tros under con ganas de ser es-
cuchado. Como todos los que se
inician en los estudios de este ti-
po de música intenté definir el
campo, tentativa recurrente, en
los investigadores, desde que co-
menzó a instalarse como tal.
Sentí la necesidad de dar un pun-
to de vista diferente, convencido
que los intentos desarrollados
presentaban cierto grado de insu-
ficiencia y preferí analizar la músi-
ca popular desde cómo se produ-
ce, dado que intuía que en los
procedimientos puestos en juego
había diferencias importantes
con los otros campos estableci-
dos: el étnico, el folklórico y el
académico. 

Así, en el contexto de un proyec-
to de investigación de la Facultad
de Bellas Artes de la UNLP, desa-
rrollé un marco teórico (Madoery,
2000) intentando establecer cier-
tas categorías de análisis que sir-
vieran para el estudio de la músi-
ca popular con relativa indepen-
dencia de las propias de la músi-
ca académica. La conjetura de
aquel momento, que hoy puedo
aplicar a los estudios que me en-
cuentro llevando a cabo sobre la
producción musical de Charly
García, parece poseer un exceso
de sentido común, y sin embargo
no resulta de fácil comprensión
en ciertos ámbitos académicos. 
En aquel momento establecí una
diferenciación entre los procedi-
mientos puestos en juego desde
la composición a la puesta en ac-
to, ya sea esta un disco o un re-
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cital, distinguiendo los que tienen
que ver con los medios y accio-
nes (procedimientos operativos),
es decir los instrumentos, meca-
nismos de ensayo, modos de
abordar el arreglo y los procedi-
mientos vinculados a las estrate-
gias discursivas (procedimientos
estratégicos), mas vinculados a
cuestiones de género y lenguaje
musical. En este sentido, la hipó-
tesis expresada consideraba que
los procedimientos operativos in-
ciden en los estratégicos y, por lo
mismo, en las características mu-
sicales de la obra. Asumí que no
es lo mismo partir de la escritura
en una partitura que sentarse con
una guitarra y grabarse o trabajar
la composición desde una compu-
tadora. Estos procedimientos de
operación inciden en las estrate-
gias discursivas y consecuente-
mente en los resultados sonoros. 
Luego de algunos años, estudian-
do a Charly García, encuentro
una entrevista publicada por la
revista Rolling Stone (Argentina)
donde leo el siguiente comenta-
rio que él mismo hace sobre co-
mo compuso el tema “Yendo de
la cama al living”:
“Así que puse la batería eléctri-
ca, la Roland 303, agarré un ba-
jo, una guitarra y un sinte, y fue el
primer tema que compuse así,
cosa por cosa. Siempre había
compuesto como todo el mundo:
la guitarra y la voz, o el piano y la
voz. En este lo primero que hice
fue el bajo. Le puse las dos notas
que hacen la armonía y bueno,
después le puse la voz y casi nada
más. Eso fue un avance para mí,
por el tipo de armonías, por el so-
lo hecho de haber compuesto un
tema sin saber que iba a pasar
después”. (Rolling Stone, Nº 51,
año 5, junio 2002, pág. 43).
Curiosamente, estas palabras
confirmaban mi hipótesis. Y no so-

lo eso: el mismo García establecía
una bisagra en su obra a partir de
una manera diferente de compo-
ner relacionada con los medios
operativos.
Este trabajo forma parte de un
proyecto de investigación que se
propone dar cuenta de las caracte-
rísticas musicales de la totalidad
de la obra de Charly García. Dado
que su producción musical no pue-
de darse por concluida, nos propo-
nemos como límite para esta eta-
pa de la investigación el año 1996
y su disco solista Say no more.
En este sentido, desarrollo una
periodización de la obra de Charly
García a partir de la aplicación de
esta categoría fundada en los vín-
culos entre los modos de hacer y
las resultantes sonoras. Aplican-
do la hipótesis planteada surgen
tres etapas, de las cuales se des-
prenden tres tesis con rasgos par-
ticulares. Este análisis abarca
una parte de su producción musi-
cal. Me he abocado a la periodiza-
ción de los discos grabados en es-
tudio y con fines exclusivamente
musicales1.

Carlos Alberto García Moreno na-
ce el 23 de octubre de 1951. Su
relación con la música se inicia en
la niñez. A los 4 años, frente a la
facilidad que el niño manifiesta
por la música y el piano, sus pa-
dres lo inscriben en el conservato-
rio Thibaud Piazzini, en el que co-
mienza sus estudios de música
con la profesora Julieta Sandoval.
Estudia piano y teoría y solfeo, re-
cibiendo el título de profesor a los
12 años. En el colegio secundario
descubre el rock y forma sus pri-
meras bandas. A los 21 años gra-
ba su primer disco con Sui Gene-
ris. Desde entonces, Charly García
ha desarrollado una importante
producción musical que incluye
tres exitosos grupos (Sui Generis,
La Máquina de hacer pájaros y Se-

rú Girán) y una carrera solista con
19 discos, dos de ellos de música
para películas y uno para una obra
de teatro. 
La primera etapa, que decidí lla-
mar “La composición desde la gui-
tarra y/o el piano y la voz”, corres-
ponde a los tres grupos que formó
Charly García entre los años 1972
y 1982, mencionados anterior-
mente. Si bien cada grupo posee
sus propias características, la ca-
tegoría aplicada y ciertos rasgos
musicales permiten la considera-
ción de una misma etapa. 
Charly fue componiendo y arre-
glando sus temas con los medios
que lo acompañaron en las distin-
tas etapas de su producción y es-
to se manifiesta en sus discos. En
los dos primeros de Sui Géneris
(Vida y Confesiones de invierno),
la composición se inicia, principal-
mente, desde la guitarra2 y luego
aparecen dos versiones: una en
formato acústico para presentar
en vivo y otra desarrollada en el
estudio de grabación donde emer-
gen otros instrumentos, como el
bajo, la batería, orquesta de bron-
ces y cuerdas.
A partir del disco Pequeñas anéc-
dotas sobre las instituciones, el
grupo adopta un formato más pro-
pio del rock y García incorpora los
nuevos instrumentos que comen-
zaban a llegar al país. “Estaba
muy copado porque habían apare-
cido los sintetizadores. Yo los que-
ría, estaba podrido de tocar en un
piano que no se escuchaba nada.”
(RS Nº 50 año 5 mayo 2002, Pág.
34).
A los nuevos instrumentos se su-
mó la revalorización del ensayo,
entre otros factores, para hacer
posible la música de La Máquina
de hacer pájaros. 
“Y con la Máquina ensayábamos
10 horas por día”… “Nos gustaba
mucho ensayar; agarrábamos un
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pasaje y lo gastábamos hasta que
saliera perfecto”… “Tenía los ins-
trumentos en el momento correc-
to, salió toda la parte clásica que
llevaba adentro y me sentí como
pez en el agua” (RS, Nº 50, año 5,
mayo de 2002, Pp. 34-35).
Es posible resumir la primera eta-
pa en estos movimientos: de la
pensión a la sala de ensayo – es-
tudio y del dúo acústico a la banda
de rock sinfónico progresivo. En
estos tránsitos, la guitarra, el pia-
no y los teclados constituyeron el
medio por el cual Charly canalizó
sus composiciones. El arreglo gru-
pal, en el caso de La Máquina de
hacer pájaros y Serú Girán, sumó
las características técnicas y esté-
ticas de los demás integrantes del
grupo, completando así el comple-
jo sonoro que los identifica. 
Esta forma de componer y armar
produjo algunas características
musicales comunes como por
ejemplo el uso de un tempo con va-
riaciones expresivas y una textura3

que distribuye la armonía, en una
primera instancia, en el piano –gui-
tarra y en un segundo momento
mediante elaboraciones mas poli-
fónicas con la inclusión de voces
intermedias y bajos melódicos y
con instrumentos electrónicos que
incluyen nuevos timbres.
La posibilidad de contar con instru-
mentos apropiados y salas de en-
sayo, la revalorización del ensayo y
las cualidades de los integrantes
de ambos grupos, dan lugar a una
música con una importante elabo-
ración y una interpretación ajusta-
da, ciertamente virtuosa. En Sui
Géneris, Charly consigue darle for-
ma a sus roles de compositor e in-
térprete incorporándose a la indus-
tria discográfica. La contradicción

entre la fama alcanzada y una ex-
pectativa de recepción no muy po-
sitiva por el público de su tercer
disco lo llevan a disolver el grupo y
proseguir sus búsquedas musica-
les en otras agrupaciones que tam-
bién va a liderar. Pero estas cons-
trucciones lo obligan, de algún mo-
do, a negociar en el terreno de los
arreglos y la composición. Esta es
una de las razones de la disolución
de La máquina. Si bien en Serú Gi-
rán sucede algo similar, el motivo
principal del cierre del ciclo pareció
ser el alejamiento de Pedro Aznar.
De cualquier modo, Charly ya sabía
que podía iniciar su carrera solista.
Aquí comienza la segunda etapa:
“La composición con secuenciado-
res, desde la base (percusión –ba-
tería–bajo) hacia la melodía”. Co-
rresponde a sus discos solistas
Yendo de la cama al living, Clics
Modernos, Piano bar, Parte de la
religión, Cómo Conseguir Chicas y
Filosofía Barata y Zapatos de Go-
ma.
Como mencioné en la cita de
Charly más arriba, estas nuevas
tecnologías posibilitan la unión en
un mismo acto de la composición
y el arreglo y le permiten el control
del proceso creativo. Por más que
grabe con otros instrumentistas,
todo parece sonar a ideas previa-
mente diseñadas o esbozadas por
él. En muchos casos, el uso de
instrumentos sintetizados o sam-
pleados4, sumado esto a cierta
ausencia de información explícita
en los discos, no permite recono-
cer si estas partes instrumentales
han sido interpretadas por músi-
cos con sus instrumentos (batería
o bajo) o por Charly con medios
electrónicos. De cualquier modo,
la indicación parece precisa: la ba-

tería debe sonar, tanto en timbre
como en la articulación rítmica, si-
milar a la propia de las cajas de rit-
mo.
Esto incide en unos de los cam-
bios principales respecto a la eta-
pa anterior, y es el uso de un solo
tempo construido sobre bases iso-
rrítmicas5 fijadas por el clic de los
secuenciadotes. 
El Charly solista produce un estilo
más austero, estableciendo con
claridad las funciones rítmico-ar-
mónicas del bajo y las funciones
rítmicas en la batería y en algunas
partes de percusión realizadas por
cajas de ritmo. La base armónica
se simplifica y por lo general los
coros son realizados por voces fe-
meninas. Es interesante notar que
los primeros discos de esta etapa
no son del todo bien recibidos por
parte de la crítica y su público. Es-
to se observa en el disco Clics Mo-
dernos, que, con posterioridad, va
a ser uno de sus discos más escu-
chados y sus temas entre los más
requeridos. 
Luego de Filosofía barata y Zapa-
tos de Goma, Charly realiza dos
discos, La Hija de la lágrima y Say
no more, con otras formas de
construcción. Para estos, propon-
go una nueva etapa, la tercera, lla-
mada: “La construcción del disco
como unidad”.
Aquí es posible observar una sín-
tesis de los procedimientos anali-
zados en las etapas anteriores.
Estos discos se caracterizan por el
uso de una multiplicidad de recur-
sos instrumentales, combinados
al procesamiento en estudio de
distintas partes grabadas en dis-
tintas ocasiones. Charly incide en
todo el proceso, estableciendo de
un modo más explícito que la com-
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posición y el arreglo finalizan cuan-
do ha mezclado un conjunto de
materiales que pueden haber sido
grabados en distintos momentos y
lugares. 
La diferencia fundamental con la
etapa anterior reside en la preocu-
pación por la construcción del dis-
co como una unidad desde el len-
guaje musical y en la existencia de
algún tema o topic que unifica el
disco. En el caso de La hija de la
lágrima se reanima su vieja inten-
ción de realizar una ópera6 y su
anécdota fundante remite a un
diálogo entre dos mujeres escu-

chado por Charly en España7. Say
no more funda su unidad en la ne-
cesidad de nuevas búsquedas so-
noras (inclusión de voces habla-
das superpuestas y una gran diver-
sidad de timbres no instrumenta-
les que reaparecen recurrente-
mente en distintos temas) y en el
tópico expresado en el primer te-
ma “Estaba en llamas cuando me
acosté”. En este disco, el gran ins-
trumento es la consola de mezcla. 
El niño prodigio concertista de pia-
no “moduló” al rock y en muchas
oportunidades se ubicó en la pun-
ta de este campo en la Argentina.

Su vida y producción musical ma-
nifiestan las tensiones caracterís-
ticas del campo: mercado y resis-
tencia, valores de la modernidad
artística y los propios de la moder-
nidad tecnológica. Si bien en algu-
na oportunidad tuvo presiones y
corrigió algunas letras, no negoció
su música. Su actitud de búsque-
da y el aprovechamiento de cada
nuevo medio para sus necesida-
des artísticas, forman parte de los
rasgos necesarios para compren-
der su producción y su proyección
como referente del rock en Argen-
tina y Latinoamérica.
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1 En este sentido, he dejado de lado, tanto los discos grabados en vivo,
como los discos realizados con fines incidentales (dos para películas y uno
para teatro) y algún disco realizado con temas de otros autores. Asimismo
establezco como límite para este trabajo el disco Say no more del año 1996,
dado que posteriormente ha este disco, Charly graba algunos discos en vi-
vo, resucita a Sui Géneris y realiza algunos discos solistas que hablan, po-
siblemente, de otra etapa en su producción.

2 Si bien existen varios temas, en estos discos, donde Charly se acom-
paña con el piano, es posible hipotetizar que, en esta etapa no contaba con
este instrumento hasta llegar al estudio, a partir de sus comentarios respec-
to de “Cuando me empiece a quedar solo”. Sobre esta canción, que fue gra-
bada con un importante acompañamiento de piano, Charly cuenta: “La com-
puse en una sillita que estaba al lado de la cama, en la pensión de Soler y
Aráoz, con una guitarra criolla que tenía en el ropero, la auténtica guitarra
en el ropero… Tenía la música en la cabeza, y enseguida supe que era im-
presionante” R.S. Nº 50 Año 5, pág. 32.

3 El término textura hace referencia a la distribución de planos, líneas o

partes que suceden en simultáneo en la música.

4 Sampleado es el procedimiento utilizado por los samplers. Los sam-
plers (literalmente muestreadores) constituyen una variación de los sinteti-
zadores. Un sampler es un sintetizador que permite “capturar o muestrear”
un sonido externo que utiliza como fuente de sonido.

5 En este caso se refiere a la igualdad exacta temporal entre pulsacio-
nes o beats.

6 Este fue uno de los objetivos del primer Sui Géneris antes del dúo
acústico.

7 “Todo el mundo sabe la historia de Barcelona: una riña callejera entre
dos mujeres presenciada por Charly. Una le pega a la otra con una chancle-
ta y le profiere la famosa frase: ‘Y no te olvides nunca que yo soy la hija de
la Lágrima’. Las damas peleaban por el querer de un hombre... -Ese es el
nombre de mi próximo disco –le dijo a Fabián Quintiero, que lo acompaña-
ba en esa ocasión”. (Marchi, 1997).
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